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Tra s esta  i mpor ta nte 
declaración, se invitó a los 
demás fi deicomisarios a com-
partir con nosotros su punto 
de vista sobre esta decisión. 
Pudimos ver claramente que 
eran, en realidad, una sola voz. 

Nos exhortaron a continuar con nuestra 
misión de diseminar las enseñanzas del 
Libro de Urantia. No nos pidieron en 
ningún modo que nos implicáramos en 
ninguna actividad que promoviera la 
unidad organizativa entre nosotros y la 
Fellowship, pero nos exhortaron a hacer 
las paces como ellos hicieron en benefi cio 
de la Revelación. Comprenden muy 
bien que la unidad de propósito es muy 
diferente a la unidad organizativa.

Se nos invitó a hacer comentarios o 
a plantear preguntas. Uno de nosotros, 
Eddie King (EEUU), abordó los temas 
que estaban en el corazón del confl icto 
entre la Fundación y la Fellowship. Se 
nos dijo que esos temas eran asuntos de la 
Fundación y que no deberían en ningún 
caso distraernos de nuestra misión. Los 
fideicomisarios se han dado cuenta de 
que el confl icto presente está poniendo en 
peligro la misión de la Revelación y que es 
hora de dejar a un lado estos temas y de 
ir hacia delante. Se celebró una reunión 
similar entre la Fundación y la Fellowship 
el pasado agosto y ha habido muchos 
cambios desde esas reuniones.

Estas acciones no contradicen ni 
interfi eren de ninguna forma la resolución 
que fue aprobada por el Consejo de 
Representantes referente a la cooper-
ación con otras organizaciones. Cuando 
preguntamos a la Fundación acerca de 
las direcciones de contacto de nuevos 
lectores, nos dijeron que eso quedaría 
como hasta ahora. En cuanto al acuerdo 
sobre licencias, se nos dijo que no han 
terminado todavía su reescritura y que 
no debemos preocuparnos por eso. Los 
fi deicomisarios han prometido hacer todo 
lo que puedan por ayudarnos en nuestra 
misión de instruir a líderes y maestros y 

Queridos amigos de la AUI:

Mensaje del Presidente

C
ON MUCHA esperanza 
e ilusión en el progreso 
de nuestra misión, les doy 
esta importante noticia. 

D u ra nte  e l  f i n  de  sema na 
pasado, algunos representantes 
de la Junta Internacional de 
Servicio y de la Asociación Urantia 
Internacional fueron invitados a asistir a 
una reunión con los fi deicomisarios de la 
Fundación Urantia en Chicago (Illinois, 
EEUU). Muchas personas estuvieron 
presente en esa ocasión trascendental: los 
fi deicomisarios Seppo Kanerva, Georges 
Michelson Dupont, Richard Keeler, Mo 
Siegel y Gard Jameson; el fi deicomisario 
emérito Neal Waldrop; las fi deicomisarias 
asociadas Nancy Shaff er, Jane Ploetz y 
Sue Tennant y Jay Peregrine, director 
ejecutivo de la Fundación Urantia. La 
AUI estuvo representada por Gaétan 
Charland (presidente), Eddie King 
(responsable de conferencias), James 
Woodward (administrador ejecutivo) y 
Olga López (presidenta de la asociación 
Urantia española).

Los representantes de la AUI reci-
bieron una cálida bienvenida por parte 
de los representantes de la Fundación. 
El presidente, Seppo Kanerva, nos dijo 
que hablaban con una sola voz, que 
habían alcanzado un consenso en su 
decisión. En su primera declaración 
dijo: “parafraseando las palabras de uno 
de nuestros miembros, hablando claro, 
‘la guerra ha terminado’”. Explicó que 
una de las razones por las que se había 
creado la AUI, el apoyo a la Fundación 
en su batalla por el copyright, ya no 
existía. Entonces procedió a reconocer y 
agradecer a la AUI y a todos sus miembros 
su apoyo leal a la Fundación durante su 
batalla por el copyright. Con claridad y 
sencillez, hizo hincapié en que el papel de 
la AUI como defensora de la Fundación 
ya no era necesario; Ahora la Fundación 
Urantia podía solucionar y ocuparse de 
sus asuntos de licencias y copyright por 
ella misma.

ya han hecho intentos de crear un comité 
que se reunirá el próximo mes de enero 
en Chicago para comenzar un proyecto 
de instruir a líderes y maestros.

Sé que esta decisión de la Fundación es 
necesaria para el éxito de nuestra misión, 
y exhorto a todos los miembros a que lo 
vean así. También sé cómo se pueden 
sentir muchos de nuestros hermanos y 
hermanas de los EEUU, y les digo: gracias 
por todo lo que habéis hecho en el pasado, 
habéis sido firmes en vuestra lealtad 
hacia la Fundación y eso será siempre 
recordado como tal. Ahora es el momento 
de emprender otra batalla, de traer luz a 
este mundo en tinieblas, de luchar y de 
ganar la gran batalla de la verdad, al lado 
de nuestros hermanos y hermanas del 
resto del mundo.

Pido a todos vosotros que compartáis 
este mensaje con vuestros miembros 
y les animéis a seguir apoyando a la 
Fundación en todos sus proyectos. Esto no 
cambia nuestro estatus con la Fundación; 

Sigue en la página  3
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Richard Keeler

Conociendo a los Fideicomisarios:

E
R A EL A ÑO 1959. Elvis era el 
Rey. Los chicos llevaban zapatos 
de gamuza azul y lucían cortes de 
pelo al cepillo o llevaban tupé. Las 

chicas llevaban cola de caballo y camisas 
con caniches y, después del fútbol y el 
baloncesto, íbamos al baile.

Era un novato de la Universidad de 
Kansas y tenía un extraño amigo del 
oeste de Kansas que tocaba la guitarra 
y que divagaba sobre Dios, el infi nito, la 
eternidad, el tiempo y el espacio.

Una noche en el dormitorio de los 
novatos (la habitación en la que dor-
míamos unos 20 de los nuestros), mi 

amigo comentó que la forma en la que los 
electrones orbitan alrededor del núcleo 
del átomo es similar a la que los planetas 
orbitan alrededor del sol en el sistema 
solar. Dijo, “¿No sugiere eso que ambos 
están diseñados por la misma mente 
cósmica?” Me quedé intrigado. Dijo que 
tenía un libro en el que yo podía estar 
interesado.

R ec uerdo el  a sombro y  sobre-
cogimiento que sentí cuando abrí El 
Libro de Urantia por primera vez, un 
tomo enorme que era más grande que 
cualquiera de mis libros de texto. Mi 
amigo estaba presente y me mostró 
algunos de los temas explorados en el 
libro. Mi fascinación fue inmediata. 
Pronto compré mi propio ejemplar y lo 
leí de principio a fi n, a veces durante seis 
o siete horas seguidas. Empezó para mí 
un viaje científi co, fi losófi co y espiritual 
que todavía me emociona hoy como lo 
hizo hace 47 años.

Todavía tengo mi libro original con 
sus innumerables notas y subrayados 
multicolores. Mi libro exhala el aroma de 
miles de grupos de estudio y conferencias. 
Recientemente conseguí una prístina 
copia de una primera impresión de 1955, 
y mis emociones se despertaron como lo 
hicieron en 1959. No hay mayor aventura 

para un buscador de la verdad que encon-
trar la verdad.

Refl exionar sobre esos días es como 
ir a casa. Cuando vuelvo a mi tierra natal 
en Bartlesville (Oklahoma), cuando 
conduzco por esas viejas calles familiares, 
cuando me detengo frente a la casa donde 
crecí –la casa que construyó mi abuela y la 
casa a la que volví durante muchos años, 
donde la brillante presencia de mi madre 
me saludaba en la puerta principal hasta 
que murió en 1992 – los recuerdos que 
me inundan son como mis pensamientos 
cuando abro mi Libro de Urantia viejo, 
original, primera edición.

Siento una nostalgia similar cuando 
visito la calle Tennessee en la universidad 
de Kansas, y recuerdo cuando descubrí 
El Libro de Urantia y compré mi primer 
ejemplar. Era el libro que tenía en las 
manos cuando, en 1962, me dirigí y con-
ocí a los amigos de 533 Diversey Parkway 
en Chicago. El Libro de Urantia será 
siempre mi posesión material más valiosa 
y preciada. No hace falta decir que el libro 
no es para ser adorado sino estudiado. No 
es un fi n en sí mismo sino un medio para 
un fi n, que es la adoración de Dios y el 
amor de la humanidad.

El Libro de Urantia es un agujero en 
la valla a través del que podemos tener 
una visión del campo de juego de la 
eternidad.

Puedes guiar a un caballo hacia el 
agua, pero no puedes hacerle beber. 
No obstante, puedes hacer que sienta 
realmente sed. Puedes alimentarle con 
avena salada. El libro es como avena 
salada. Puede dar sed a las personas –sed 
de una personal, privada y poderosa 
relación con Dios.

El Libro de Urantia es el libro más 
grande que se ha escrito jamás.  

Fideicomisario de la Fundación Urantia 
rkeeler@allwest.net

disfrutamos todavía de una relación 
interdependiente.

En cuanto a otras noticias, la resolu-
ción sobre el foro público de la AUI (lista 
de discusión por Internet) está ahora 
ante el Consejo de Representantes. La 
resolución sobre miembros asociados a 
distancia debería adoptarse este mes. El 
presupuesto también se presentará con 
una solicitud para aprobar los Estatutos y 
Reglamentos bajo nuestro nuevo registro 
como AUI en sustitución de UBA. El CR 
estará bastante ocupado en noviembre.

En cuanto a la Junta Internacional de 
Servicio, a fi nales de octubre se reunirá 
para la segunda reunión sobre el Plan 
Estratégico. Mientras estoy escribiendo 
este artículo me estoy preparando para ir 
mañana a Chicago a esta reunión llena de 
experiencias. Buena lectura.   

Gaétan Charland 
Presidente AUI
gaetan.charland3721@videotron.ca

Mensaje del Presidente
Viene de la página 2

Ésta es la segunda parte de una serie de cin-
co, “Conociendo a los Fideicomisarios”. En el 
número de diciembre de Tidings aparecerá el 
presidente, Seppo Kanerva.

–Cathy Jones, Directora 
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Cómo me encontró El Libro de Urantia
El mejor regalo de cumpleaños

T
ENGO QUE RETROCEDER unos 
años para enmarcar esta saga. 
Asistía a la iglesia cristiana con 
bastante regularidad hasta que 

tuve 16 años y empecé a pensar por mí 
mismo. Era un gran placer socializar, 
particularmente con el sexo opuesto. A 
medida que me acercaba a la edad adulta, 
sin embargo, empecé a ser más consciente 
del comportamiento de los adultos en las 
congregaciones a las que asistía. Su con-
ducta estaba muy lejos de las enseñanzas 
de la iglesia. Ahora sé que ellos, después 
de todo, eran humanos. Sin embargo, la 
hipocresía y el comportamiento egoísta 
que veía en esa etapa idealista de mi vida 
me llevaron a rechazar la religión. No creo 
que rechazara en realidad a Dios per se, 
sólo lo asociaba con sus creyentes en un 
entorno de iglesia formal.

Avancemos hasta mis cuarenta años. 
Por aquel entonces había visto el mundo, o 
al menos casi todo el hemisferio norte; me 
gradué en la universidad dos veces, tuve 
una familia y estaba bien con mi manera 
de establecer una muy buena carrera 
profesional de investigación aplicada en 
dinámica de fl uidos. Mi vida era buena, 
o eso pensaba.

Ahora sé que mi amado Ajustador 
del Pensamiento estaba orquestando 
un cambio en mi plan. Empecé a desar-
rollar un sentimiento de vacío en las 
tripas. Un sentimiento que me roía tan 
insistentemente que tenía retortijones 
de estómago, normalmente hacia las 
3 de la madrugada, que duraban una 
hora o más. Lo interpreté como estrés y 
aprendí meditación trascendental. Tras 
seis meses de práctica los retortijones 
desaparecieron, pero el sentimiento de 
vacío persistió. Algo no iba bien en mi 
vida. Estaba bastante seguro de que ese 

algo era la falta de práctica religiosa. 
Pero, ¿qué clase de práctica? Así que 
empecé una búsqueda –una exploración 
de las principales religiones del mundo 
y de muchas de las creencias llamadas 
“new-age”. Estuve a punto de iniciarme 
en la Iglesia de los Santos de los Últimos 
Días (mormones), pero me eché atrás en el 
último minuto. Aunque encontré muchas 
piezas y trozos que parecían hablarme, 
nada me satisfacía completamente. Le di 
vueltas a la idea de combinar lo “mejor” 
(para mí) de cada sistema de creencias en 
una religión compuesta, pero no tenía 
ni el tiempo ni la energía para empezar 
de verdad.

Mi hijo pequeño era consciente de 
mi búsqueda. Asistió a un encuentro en 
Nashville iniciado por un compositor 
de canciones llamado Hal Bynum (su 
canción más famosa es Lucile). Hal había 
invitado a Meredith Sprunger a su casa 
para dar una presentación del Libro de 
Urantia a un grupo reducido de personas. 
Mi hijo pensó que esto podría parecerme 
interesante. Compró el libro y me lo dio 
por mi 50 cumpleaños.

Por entonces yo estaba muy ocupado 
con mi trabajo e intimidado de alguna 
manera debido al tamaño del libro, así 
que lo dejé en la mesita de la sala de estar 
durante un par de meses antes de tomarlo 

y empezar a leer desde el prólogo. 
Leerlo se convirtió en una obsesión. 
Hacia una tercera parte del camino, 
me vino la idea de que ningún 
humano podía haber escrito ese 
libro. Afortunadamente tenía un 
par de viajes largos programados, 
así que podía leer en el avión. 
Terminé el libro seis semanas más 
tarde a las 3 de la madrugada en 
Cesme, Turquía, completamente 
sobrecogido. Como tuvimos suerte 
al día siguiente, varios de nosotros 
visitamos Efeso y las ruinas del 
templo de la madre de Constantino, 
Helena, construido sobre el sitio 
tradicional de la tumba del apóstol 
Juan. Me senté sobre la tumba del 

apóstol y di gracias a nuestro Padre por 
llevarme hasta el fi nal de mis siete años 
de crisis de madurez. Un fi nal apropiado 
para mi búsqueda, pensé.

Dotado con todo este conocimiento, 
tenía que hablar de ello con alguien que 
me comprendiera. A través de Hal, supe de 
un grupo de estudio en Nashville, acogido 
por un hermano llamado Lee Rector que 
se reunía todas las semanas los domingos 
por la noche. La primera vez que asistí al 
grupo, a fi nales de octubre de 1982, Lee y 
yo hablamos hasta las 2 de la madrugada. 
Estaba eufórico y a la vez en ese estado 
de paz que sobrepasa toda comprensión 
y que he tenido siempre desde entonces. 
Aunque el anfi trión y los miembros del 
grupo de estudio han cambiado a lo largo 
de los años, todavía asisto casi todos los 
domingos. Se han convertido en mi 
familia espiritual.

No se equivoquen conmigo. Hay 
muchas cosas en el libro que no entiendo. 
Lo que sí entiendo me ha llevado a un 
sentimiento de asombro hacia nuestro 
Creador y su Hijo y a una vida de amor 
y servicio hacia todos mis hermanos 
residentes en este planeta. Eso es bastante 
por ahora. Estoy deseando continuar la 
aventura en la primera mansonia. A todos 
los que lean esto, ojalá también encontréis 
la paz..  

DE TRAVIS BINION
ghtb@earthlink.net
Miembro fundador de Southern 
Kindred Spirits
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V
AYAMOS AL AÑO 1969. Tenía 
dieciocho años. A consecuencia de 
una larga búsqueda que emprendí 
cuando era muy joven, sobre las 

grandes cuestiones existenciales, me uní 
a una secta religiosa. En aquel entonces 
tenía un gurú en la India, era vegetariano 
y practicaba una hora de meditación 
trascendental todos los días a las cinco 
en punto de la mañana.

Un día, cuando estaba visitando a 
la persona responsable del movimiento 
sobre este “Maestro”, vi en su biblioteca El 
Libro de Urantia. Al principio empecé a 
hojear sus páginas, muy impresionado por 
los contenidos de sus observaciones.

Entonces, mi anfi trión me dijo que era 
un libro muy cautivador y asombroso, y 
que a menudo hacía referencia a él en su 
vida de cada día.

Intrigado y seducido por los conteni-
dos de lo que había podido leer en unos 
pocos minutos, me prometí a mí mismo 
conseguir ese libro cuando me sintiera 
preparado para leerlo.

Poco tiempo después, experimenté 
la iniciación habitual que se requería en 
el grupo, en un ashram localizado en las 
montañas y el verdor de Vermont, en los 
Estados Unidos. Un mes más tarde dejé 
el grupo, al entender por mí mismo que 
mi espiritualidad era un asunto personal 
entre Dios y yo. Nadie, ni siguiera un 
“hombre sagrado”, podía estar entre los 
dos.

El Libro de Urantia afl oró entonces a 
mi memoria, pero concluí que no estaba 
preparado todavía para leerlo. Pasó un 
año entero en el que experimenté con 
drogas para comprobar precisamente si 
este medio podía aportarme algo de nueva 
conciencia.

Tras este experimento y un periodo 
de tiempo, había tomado una decisión. 

Así que fui a una librería y busqué El 
Libro de Urantia, que entonces se vendía 
en tres volúmenes; era la traducción 
francesa de Jacques Weiss, titulada “La 
Cosmología de Urantia”. Así que pagué 
los ocho dólares necesarios y volví a casa 
en autobús, muy excitado y orgulloso.

Tan pronto como acabé de cenar me 
retiré a mi habitación y me dediqué a 
su lectura. Fascinado por lo que estaba 
descubriendo allí, devoré las páginas 
una tras otra. Había empezado por la 
primera página y en muchos sitios no 
entendía lo que había leído. No dejé 
que los contenidos difíciles del texto me 
desanimaran. Me decía continuamente 
a mí mismo que lo entendería mejor más 
adelante. Finalmente pasaron las horas, y 
sólo por la mañana temprano me permití 
unas pocas horas de sueño.

Desde entonces, he leído y releído este 
libro muchas veces y no me canso de él. A 
menudo me digo que un día encontraré 
algo mejor y más grande, pero hasta la 
fecha y después de casi treinta años no 
he descubierto nada mejor. Cada vez que 
creo que lo he entendido todo, vienen 
a nutrirme nuevos significados de este 
texto una vez más. Lo que no había 
captado el día anterior aparece claro hoy, 
e incrementa mi campo de percepción 
y consciencia. Emergen súbitamente 
nuevos conceptos y verdades en mi mente 
y me da más alegría, mejor comprensión, 
asombro, reconocimiento y amor hacia 
el universo de seres y cosas que me rodea. 
La creación de mi Padre es extensa, bella, 
buena y atractiva.

Personalmente, encontré en la lectura 
de este libro una guía de vida, instruc-

ciones, una fi losofía incomparable, 
una esperanza inconmensurable, una 
búsqueda perpetua de descubrimiento y 
riqueza de espíritu, una conciencia clara 
del amor que sustenta esta creación colo-
sal. Encontré abundantes respuestas a mis 
innumerables cuestiones existenciales. 
Descubrí una dirección para mi vida en 
este planeta y, especialmente, una brújula 
que guía mis pasos. Incluso penetré en 
el fascinante misterio de mi evolución 
eterna que, a largo plazo, me concederá 
una personalidad perfecta para parecerme 
cada vez más al Padre infinitamente 
perfecto. Soy consciente de que hay 
un largo camino en la comprensión 
de la pertenencia a algo más grande y 
profundo, y en relación con el hecho de 
mi propia existencia. Pienso que sólo 
estoy al comienzo de mi existencia, que 
tengo toda la eternidad para aprender 
sin cesar nuevas cosas, para descubrir 
nuevos mundos y nueva gente. Pienso que 
mi conciencia actual, como hombre muy 
limitado, realizará una expansión tre-
menda con cada adquisición de un cuerpo 
nuevo, equipado con nuevos sentidos. Es 
realmente maravilloso y fascinante llegar 
a ser consciente de todo eso.

Por eso me dirijo a ustedes, futuros 
lectores. Si su curiosidad y su sed de cono-
cimiento son tan grandes como los míos, 
les invito cordialmente a estudiar este 
libro. Y recuerden que éste constituye sólo 
el primer paso que les llevará directamente 
al Paraíso, la fuente de todas las cosas y 
la residencia eterna de nuestro Padre, el 
Padre de todos. ¡Buen viaje!   

Cómo me encontró
El Libro de Urantia

DE CLAUDE FLIBOTTE
c_fl ibotte@videotron.ca
Asociación Urantia de Quebec

Claude en un retiro en 
Lafontaine, Québec
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L
A  R E U N I Ó N  A N UA L  d e  l a 
Asociación Urantia de Estados 
Unidos se celebró en Chicago el 
23 de setiembre de 2006 en la 

Fundación Urantia. Extendemos nuestro 
agradecimiento de todo corazón a Jay, 
Tamara y Chris, de la Fundación Urantia, 
por su amabilidad y generosa hospitalidad 
durante el fin de semana. Varios de 
nuestros miembros pudieron quedarse 
en el 533 y estamos igualmente agradeci-
dos por ese privilegio. En nombre del 
Consejo de Presidentes y Vicepresidentes 
Locales (CLP), extendemos nuestro 
agradecimiento también a los miembros 
de la GLMUA que actuaron de comité 
de acogida, proporcionando refrescos y 
alojamiento durante la reunión.

La reunión se concertó justo después 
de las 11 de la mañana (hora de Chicago) 
con una oración hablada y silenciosa. 
Sonaba música de un CD grabado por Lee 
Farmer, añadiendo una presencia maravil-
losa al momento. Reconocimos a nuestro 
anterior presidente, Lee Armstrong, por 
su servicio y enviamos nuestras oraciones 
en apoyo a su familia en estos momentos 
de prueba.

Nos place anunciar que tuvimos 
quórum y damos las gracias a los que 
vinieron desde lugares tan alejados como 
Hawaii. Asistimos a la reunión: Benet 
Rutenberg, Rick Lyon, Marian Hughes, 
Judy Van Cleave, Jan Bernard, Ralph Zehr, 
Betty Zehr, Daryl Berry, Susan Owen, 
David Linthicum, Nick Scalzo, Chris 
Wood, Cathy Jones, Cassandra Discher, 
Ellen Gaynor y James Woodward.

Nuestros queridos invitados fueron: 
Gaétan Charland, Mark Kurtz y Tamara 
Wood.

Apreciamos y agradecemos a Gaétan y 
Mark que hicieran el viaje y participaran 
con nosotros para adquirir una mayor 
comprensión de nuestro lugar en la AUI 
como un todo.

Recibimos informes de todas las 
ofi cinas y de todos los jefes de comité que 
asistieron. Discutimos sobre las ventajas 
de añadir una provisión para una reunión 
electrónica en nuestros reglamentos, 
de forma que podamos aumentar las 
actividades en curso a lo largo del año. Esta 
provisión no signifi ca sustituir nuestra 
reunión anual, que seguirá celebrándose. 
Deseamos que llegue el día en el que todos 
los miembros del CLP puedan asistir.

David Linthicum y yo mismo infor-
mamos sobre nuestra apelación judicial a 
la CJ de la AUI y sobre el estado actual de 
reconstrucción de la Asociación Urantia 
de Florida. Continuaremos esa tarea hasta 
que hayamos restablecido completamente 
una organización en funcionamiento 
y comprometida con los Estatutos y 
Reglamentos de la AUI, con apoyo total 
a la Fundación Urantia.

La Conferencia de la UAUS de 2007 
se asignó oficialmente a la Asociación 
Urantia del Estado de Washington. Se 
celebrará en el área de Seattle en julio 
de 2007. Por favor, esperen próximos 
anuncios para las fechas y localización 
exacta. Con el nuevo ciclo de 3 años de 
conferencias AUI que comienza en 2009, 
se discutió celebrar una conferencia en 

2008. Hubo sentimientos contrapuestos 
sobre esto, aunque tengo el placer de 
informar que Southern Kindred Spirits ha 
ofrecido hacer una propuesta que debería 
decidir la Junta Directiva para patrocinar 
una conferencia en 2008. Felicitamos 
a WSUA y a su presidenta, Cassandra 
Discher y a su responsable del Comité de 
Conferencias, Janiece Hoggat, por insistir 
en organizar esta conferencia en un lugar 
maravilloso.

Tanto la UAUS como la AUI van a 
celebrar elecciones el año que viene; se 
presentaron resumidamente los puestos 
vacantes y el calendario de las elecciones. 
Cuando hablamos se hicieron ya algunas 
nominaciones para la JIS, mientras que 
el proceso de la UAUS comenzará en 
diciembre de 2006.

Bajo el liderazgo de uno de nuestros 
invitados especiales, Gaétan Charland, 
presidente de la AUI, discutimos el estado 
actual del licenciamiento de la AUI de 
sus propias asociaciones y consideramos 
los posibles cambios que podrían hacerse 
sobre el acuerdo de licencias entre la AUI 
y la Fundación Urantia. Las respuestas a 
algunas de estas preguntas deben esperar 
que la AUI se reincorpore como una 
organización independiente, un proceso 
que está en marcha. También considera-
mos el movimiento actual dentro de la 
Fellowship de acercamiento a la AUI. Esto 
está causando debates importantes dentro 
de la Fellowship, muchos de los cuales 
son buena señal de su proceso evolutivo. 

Informe de la 
Reunión del CLP 
de la UAUS

DE BENET RUTENBERG
rutabl@aol.com
Presidente de la UAUS

Sigue en la página  7

Cargos de la UAUS: Chris Wood (secretario), Marian Hughes (vicepresidenta), 
Benet Rutenberg (presidente) y David Linthicum (tesorero)
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Informe de la Reunión del 
CLP de la UAUS
Viene de la página 6

Urantia en Colombia

Asociación Urantia de Medellín, Colombia
Sentados de izquierda a derecha: Tamila Ragimova 

- Presidenta, Guillermo Arias - Vicepresidente, Amanda 
Perez – Secretaria y Margarita Fajardo - Tesorera.

Creemos que debería permitirse que este 
proceso siga su curso antes de que tengan 
lugar discusiones serias. También creemos 
que la competición con la Fundación 
Urantia de los libros de la Fellowship y 
de otros medios debe terminar. Como 
Gaétan señaló con bastante claridad, 
debemos dedicarnos a nuestros asuntos 
tal como están definidos en nuestros 
estatutos y reglamentos, mientras elab-
oramos esos asuntos en el plan estratégico 
en desarrollo. La segunda reunión del 
comité de planifi cación estratégica de la 
JIS y de invitados tendrá lugar el último 
fi n de semana de octubre en la Fundación 
Urantia. He sido invitado a participar 
en esa reunión y asistiré. Los principales 
temas considerados tienen que ver con los 
grupos de estudio, el desarrollo de mae-

stros y líderes, los ciclos de conferencias y 
la fi nanciación/recaudación de fondos.

 Mark Kurtz, tesorero de la AUI, dio 
un informe completo sobre el estatus 
fi nanciero de la AUI y la discusión que 
siguió demostró ser informativa para 
todos los asistentes. Es responsabilidad 
de todos nuestros miembros en todos los 
niveles hacer crecer las fi nanzas necesar-
ias para apoyar una organización más 
funcional y en expansión. Ésta es una 
realidad material que sienta las bases de 
la misión espiritual que desarrollar, para 
recibir a los muchos miles de lectores que 
tienen y que descubrirán el libro en los 
próximos años.

La reunión fue pospuesta durante 
una hora de reunión social que nos 
llevó a una maravillosa cena italiana 
en un restaurante favorito de Chicago. 
Agradezco con humildad y gratitud a los 
benefactores anónimos que cubrieron 
todos los gastos de la comida. Demostró 

ser un fi nal apropiado para un trabajo de 
días completos. 

Muchos de los asistentes se marcharon 
el domingo por la mañana para ir a casa 
o a la siguiente etapa de su viaje. Cerca 
de la mitad de nosotros estuvimos en 
una sesión de estudio de tres horas de 
los documentos “La huida por el norte 
de Galilea” y “El último discurso en el 
templo”. Éstos demostraron ser poderosos 
en su mensaje y estimular discusiones y 
perspicacias emotivas. Nos separamos con 
sonrisas y afecto, con la determinación 
de continuar nuestro servicio el año que 
viene.

Quiero dar las gracias personalmente 
a todos los que hicieron el viaje e invito a 
todos nuestros miembros del CLP que no 
pudieron asistir para que hagan planes de 
participar el próximo año en Seattle.

Que las muchas bendiciones de 
nuestro Padre inspiren nuestra vida y 
nuestro trabajo el año que viene.   

CO L O M B I A  E S  U N  PA Í S  d e 
Sudamérica. La capital de Colombia 
es Bogotá, y las principales ciu-

dades son Medellín, Cali, Barranquilla, 
Ucaramanga y Cartagena.

El estudio del Libro de Urantia en 
Colombia empezó en los años 70 en 
Bogotá, donde un grupo de urantianos 
estaban traduciendo el libro del inglés 
al español por partes. Los primeros 
urantianos en Bogotá fueron: Douglas 
Fraser, Carlos Zapata, Ramón Ortiz, 
Pedro Baquero y otros. En Bogotá, la 
Asociación Urantia se creó en 1997 y 
la Asociación Local de Medellín fue 
fundada en 1999. Actualmente hay cuatro 
asociaciones locales en Colombia: Bogotá, 
Medellín, Barranquilla y Eje Cafetero. 
Desafortunadamente, durante los dos 

últimos años ha habido problemas per-
sonales entre miembros de la asociación 
de Bogotá, que han afectado a otras aso-
ciaciones. En este momento los problemas 
se han solucionado y esperamos continuar 
con el estudio y las discusiones creativas 
centradas únicamente en los documentos 
de Urantia.

En Medellín la junta directiva de la 
asociación ha sido reelegido en octubre y 
ahora está representado por:

Tamila Ragimova, Presidenta 
profenixmedellin@une.net.co

Guillermo Arias, Vicepresidente
guillemoherando@yahoo.es
Amanda Pérez, Secretaria
amandaperez@hotmail.co
Margarita Fajardo, Tesorera
margara824@hotmail.com

Estamos deseando conseguir organizar 
talleres, congresos y seminarios científi cos 
en Colombia y Sudamérica relacionados 
con El Libro de Urantia.  

DE TAMILA RAGIMOVA
profenixmedellin@une.net.co
Presidenta de la Asociación Urantia de Medellín
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Padre,
Tú, el Padre de todos los padres:
¡Te doy gracias! ¡Te saludo!
Tú, el origen de todas las cosas y todos los seres,
 ¡Te adoro!
Tú, el dador de aliento, el dador de vida,
El dador de todos los dones,
¡Te abrazo! ¡Te hago una reverencia! ¡Me arrodillo ante ti!

El conocedor de todas las cosas,
El que ve el fi n desde el principio,
El que escucha todas las súplicas y todas las oraciones, ¡ése eres tú!

Conoces todos mis secretos, mis pecados secretos,
Conoces todas mis debilidades,
¡Tú eres mi fuerza, mis ojos!
¡Me apoyo en ti! ¡Tú me sostienes!
¡Guíame! ¡Moldéame! ¡Hazme a tu imagen!
¡Muéstrame el siguiente paso que dar!
¡Iré a donde tú me envíes!
¡Haré lo que quieras!
¡Me encomiendo a tus cuidados, tus planes, tus propósitos!
¡Te entrego mi voluntad y mi alma, ahora y para siempre!
¡Tú eres mi destino!
¡Que se haga Tu preciosa Voluntad!

  –Meredith Van Woert

EL PASADO 17 de septiembre, cuatro represent-
antes de la Asociación Urantia de Quebec fueron 
a Rouyn-Noranda en Abitibi, a más de 600 Km. 

de Montreal (noroeste de la provincia), para conocer 
a nuevos lectores del Libro de Urantia. Doce personas 
participaron en este feliz evento.

Siempre es emotivo asistir a la escena de la primera 
reunión de un lector aislado. Al principio comienza 

con un tímido apretón de manos y acaba con lágrimas y 
cálidos abrazos.

Los vínculos nacidos de la fe son buenos y duraderos; sin 
embargo, deben alimentarse para crecer. Por consiguiente, 
eventos así se reanudarán en el futuro.      

Fuimos más que bien recibidos por 
nuestros nuevos amigos de Abitibi

Encuentro de 
nuevos lectores en 
Rouyn-Noranda
DE MAURICE MIGNEAULT
Secretary of AUQ
MauriceMigneault@aol.com

EL 2 DE SEPTIEMBRE de 2006, la junta de la 
Asociación Urantia de México presidida por 
mí fue relevada y sustituida por la nueva junta 

presidida por Edgar Ibarrarán, Santiago Kneeland 
como vicepresidente, Lizzy Ceniceros como tesorera 
y Jesús San Pablo como secretario.

 
Edgar Ibarrarán  - edgarretto@hotmail.com
Santiago Kneeland - aquamanbass@hotmail.com
Lizzi Ceniceros -  lizziceniceros@prodigy.net.mx
Jesús San Pablo - jesusampablo@yahoo.com.mx

El cambio de junta se hizo durante la CUARTA 
CONFERENCIA NACIONAL DE LECTORES 
DEL LIBRO DE URANTIA. Fue una ceremonia 
muy emotiva, en la que tuvimos momentos de alegría 
y fraternidad.

Santiago Kneeland
Vicepresidente, UAM

Cuarta reunión 
anual en México


